
Armado Yoani:Armado Sierra  1/28/10  1:13 PM  Page 1



Contracorrientes es una colección de ensayos clásicos o que creemos 

lo serán. El paso del tiempo demostró que sobreviven y resulta in-

dispensable reeditarlos, o les sospechamos esa compleja potencia. La 

colección rescata y descubre ensayos que susurran inteligibilidad, 

explican nuestro mundo y provocan reacciones controversiales en 

jóvenes generaciones que los sumarán críticamente a su perspecti-

va. Incluye tanto libros que nos perturban como textos que admira-

mos. Aproximaciones que pensamos, pero no sabíamos enunciar con 

precisión y fundamento, capaces de hacernos repasar valoraciones 

cristalizadas. Esa es la idea fuerza: publicar libros que nos permitan 

reconsiderar la vida. Estimular el movimiento imprescindible de las 

Contracorrientes. 

–Alejandro Horowicz
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I 
La caída de la dictadura  

o el peculiar regreso de la democracia
(tres presidentes, cuatro ejércitos

y un intento de suicidio) 

D
e cierta manera, el día que triunfó la Revolución –1.° de enero de 

1959– Cuba tuvo tres presidentes. Al huir el dictador Fulgencio 

Batista en la madrugada del 1.° de enero, Fidel Castro, comandando 

el Ejército Rebelde, tomó la segunda ciudad de importancia del país 

–Santiago de Cuba–, nombrándola capital provisional y estableciendo

en ella como presidente al abogado Manuel Urrutia Lleó.

Mientras tanto, en La Habana, en un último intento por salvar 

al régimen militar, el general Eulogio Cantillo constituyó lo que fue 

un efímero y débil gobierno, colocando como presidente al magistrado 

Carlos Manuel Piedra –gobierno que no sobrevivió al 1.° de enero–.

El otro presidente que tuvo Cuba aquel histórico 1.° de enero fue 

Carlos Prío Socarrás quien –sin concluir su mandato y faltando solo tres 

meses para las elecciones generales– había sido depuesto el 10 de marzo 

de 1952 por el general Batista. Una vez Prío Socarrás supo la noticia de 

la caída del dictador, el mismo 1.° de enero viajó a Cuba desde Estados 

Unidos –donde se encontraba exiliado–. Prío Socarrás era el presidente 

constitucionalmente electo y, en consecuencia, debía concluir su mandato. 

Es decir, el 1.° de enero de 1959 Cuba se encontraba con tres presi-

dentes: el presidente que encabezaba el gobierno provisional revolucio-

nario; el designado por los generales que intentaban dar cierta legalidad 

a un posible nuevo régimen cívico-militar y el presidente constitucional 

que había visto interrumpido su mandato por el golpe de Estado. 
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En cambio, Fidel Castro solo ocupaba el cargo de Delegado del pre-

sidente al frente del Ejército Rebelde; un puesto similar al de jefe de las 

fuerzas armadas y solicitado por el propio Fidel Castro en diciembre de 

1958, durante las reuniones donde se irían conformando el ya posible 

gobierno provisional revolucionario. 

Para derrocar al gobierno de Cantillo, el mismo 1.° de enero Fidel 

Castro convocó a una huelga general, ordenando además que las co-

lumnas del Ejército Rebelde continuaran los combates. Días atrás Fidel 

Castro y el general Cantillo habían acordado a espaldas del dictador 

Batista que, ante la ya casi inmediata caída del régimen militar, los 

restos del Ejército oficial no impedirían la entrada de las guerrillas a La 

Habana. Sin embargo, rompiendo con lo pactado y de manera incon-

sulta, Cantillo intentó establecer su propio gobierno sin darles partici-

pación a las fuerzas revolucionarias. La huelga general convocada por el 

Movimiento 26 de Julio y la explosión popular espontánea provocada 

por la huida de Batista hizo que el gobierno ficticio presidido por el 

magistrado Piedra durara unas pocas horas.

Por su parte, Prío Socarrás, si bien hubiera podido exigir al go-

bierno provisional revolucionario que lo restituyera para concluir su 

mandato, sacó a relucir su habilidad política. El depuesto mandatario 

prefirió colocarse a un lado y saludar la revolución triunfante. Tanto 

fue así que el 8 de enero Prío Socarrás publicó un emotivo comunicado 

donde calificaba a Fidel Castro como el “jefe de la Revolución que nos 

ha devuelto la libertad a todos”.
1
 Pero, eso sí, estuvo lo suficientemente 

presente como para que varios de sus ex ministros, altos funcionarios 

de su gobierno o representantes de su partido ocuparan importantes 

carteras en el nuevo gobierno. Prío Socarrás sabía que oponerse a la 

legitimidad popular ganada por Fidel Castro era un suicidio político. 

Además, ya en 1958 el Movimiento 26 de Julio y la mayoría de las 

organizaciones antibatistianas –salvo el DR-13
2
– habían pactado que 

Urrutia sería el presidente del gobierno provisional, propuesta también 

1
	 Carlos Prío Socarrás: “Exhorta el Dr. Prío Socarrás a honrar hoy a Fidel  

Castro”, Diario de La Marina, La Habana, 127(6), 8.1.1959.

2
	 José Busch y Reinaldo Suárez: Gobierno revolucionario cubano. Primeros pasos, 

La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 2024, p. 47.
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aprobada por Prío Socarrás. Si bien el ex presidente seguía controlando 

el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) y dirigía su ala armada 

–la Organización Auténtica–, prefirió jugar a las viejas tácticas políti-

cas. Intuía que, con sus hombres en el gobierno, más con el derechista 

Urrutia como presidente, el autenticismo volvería a ocupar el papel 

central que tuvo entre 1944 y 1952. Pero sobre todo, Prío Socarrás 

apostaba
3
 a que cuando se realizaran las elecciones su partido pudiera 

regresar al poder. De todas maneras, cuando Batista lo derrocó, a Prío 

Socarrás solo le faltaban tres meses para concluir su mandato. 

Prío Socarrás había llegado a Cuba presentándose como una figu-

ra quien, si bien “no quería” aspirar a la presidencia, sí pretendía ser 

una personalidad política influyente, aunque fuera sin formar parte del 

Gobierno. Como ejemplo de ello, el depuesto presidente ayudaría
4
 a 

solucionar una peligrosa situación que tuvo lugar en los primeros días 

de la Revolución. Prío Socarrás actuó como mediador cuando la segun-

da guerrilla de importancia –Directorio Revolucionario 13 de Marzo– 

tomó el Palacio Presidencial, impidiendo así que el Ejército Rebelde 

–brazo armado del M-26– entrara a la sede del ejecutivo. El DR-13 no 

solo se limitó a copar militarmente el Palacio Presidencial: sus tropas 

también tomaron la Universidad de La Habana, ubicada en el céntrico 

barrio de El Vedado, estableciendo allí su cuartel general hasta el 11 de 

enero.

Aunque el DR-13 intentó darle un contenido de simbolismo épi-

co al copamiento de estas plazas –partiendo de que el Directorio 

Revolucionario se fundó en la Universidad de La Habana y su primera y 

más épica acción armada fue el asalto al Palacio Presidencial–, lo cierto 

es que había detrás una intención mucho más práctica. Con la ocupa-

ción del Palacio Presidencial y la Universidad de La Habana, el DR-13 

pensó que el Movimiento 26 de Julio no iba a poder dejarlos fuera del 

Gobierno. Incluso, el DR-13 había hecho saber que no abandonaría el 

Palacio Presidencial hasta hablar con el presidente provisional, Manuel 

3
	 Carlos Prío Socarrás: “No tengo aspiraciones personales”, Bohemia, La Habana,  

51(2), 11.1.1959.

4
	 Lisandro Otero: “La entrada del presidente Urrutia en palacio”, Bohemia, 

51(2), La Habana, 1.11.1959.
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Urrutia. Evidentemente, en esta elección de interlocutor, el DR-13 tuvo 

muy en cuenta que Urrutia no formaba parte de ninguna organización.

Sin embargo, la tensión creció cuando el comandante del Ejército 

Rebelde, Camilo Cienfuegos –quien había sido designado por Fidel 

Castro para controlar La Habana mientras él llegaba a la capital cuba-

na–, decretó el 3 de enero la Ley Marcial como respuesta a las acciones 

del DR-13. Días después, la popular revista Bohemia describía los suce-

sos: “[...] las estaciones de televisión y radio advertían que no podía cir-

cularse por las calles después de las nueve de la noche y la ciudadanía 

alarmada ante la Ley Marcial desaparecía dejando la capital desierta”.
5

Ante la crispación de tensiones, el máximo líder del DR-13, Faure 

Chaumont, en un comunicado emitido el 4 de enero, declaró que la 

ocupación de la Universidad de La Habana y el Palacio Presidencial 

se realizaba para evitar “el copo de todas las posiciones civiles [y] [...] 

militares por un solo movimiento político y revolucionario”;
6
 es de-

cir, el Movimiento 26 de Julio. En consecuencia, Chaumont exigía que 

el nuevo ejército nacional fuera designado por el gobierno escogido 

después de realizadas las primeras elecciones –nótese que ninguna 

organización ponía en duda la celebración de comicios generales–. 

Refiriéndose a que el Ejército Rebelde era el brazo armado del M-26, 

Chaumont alertaba sobre lo perjudicial que sería sustituir “un ejército 

profesional por un ejército político”.
7
 Haciendo una alusión indirecta a 

la masividad del M-26, el DR-13 insistía en que no importaba lo “mayo-

ritario” de una organización en la Revolución: según Chaumont, lo que 

debía prevalecer era una distribución equitativa del poder. Al parecer, 

el DR-13 no esperaba una respuesta tan radical por parte del Ejército 

Rebelde y criticó también el establecimiento de la Ley Marcial.

Finalmente, tras la negociación con antiguos dirigentes políti-

cos –dos de los cuales ocupaban ministerios en el nuevo Gobierno 

y uno de ellos, Roberto Agramonte, había sido un prestigioso profe-

sor universitario–, más varias llamadas telefónicas del ex presidente 

5 
	 Ib.

6 
	 “Rindió tributo a los caídos F. Chaumont”, Diario de La Marina, La Habana, 

127(s.n.), 6.1.1959.

7 
	 Ib.
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Prío Socarrás, en la tarde del 5 de enero el presidente Urrutia arribó 

al Palacio Presidencial reuniéndose con la dirección del DR-13. Al fi-

nalizar la reunión, Urrutia declaraba al Diario de La Marina: “No hay 

fricciones en la revolución”,
8
 y daba la orden de levantar el toque de 

queda. Parecía concluir así la grave tensión que pudo haber derivado 

en un enfrentamiento armado entre las dos principales fuerzas revolu-

cionarias del momento.

Sin embargo, ante el hecho de que ninguno de sus dirigentes había 

sido designado para ser parte del nuevo gobierno –y previendo la en-

trada de Fidel Castro a La Habana con un importante número de efec-

tivos del Ejército Rebelde–, el Directorio Revolucionario tomó la errada 

decisión de ocupar el armamento de la Base Militar de San Antonio de 

los Baños. El DR-13 trasladó el cargamento de armas a la Universidad 

de La Habana y continuó ocupando esa plaza estratégica a modo de 

cuartel general. Todavía hoy resulta asombroso que no generara un 

choque armado: la base militar ya se encontraba bajo el control del 

Ejército Rebelde. 

Fidel Castro finalmente entró a La Habana el 8 de enero encabe-

zando una caravana militar con la cual había recorrido la mayor parte 

del país, dando discursos en las principales ciudades, siendo acogido 

en cada parada por miles de personas. El recibimiento, de una masivi-

dad nunca vista en Cuba, concluyó en el cuartel Columbia –el primero 

de importancia a nivel nacional–, donde Fidel Castro dio su primer 

discurso en La Habana como líder de la revolución triunfante. 

Al día siguiente, Fidel Castro esclarecería que el DR-13 fue quien 

sustrajo las armas. Refiriéndose a que Chaumont hablaba de la existen-

cia de dos ejércitos –el DR-13 y el Ejército Rebelde–, Fidel Castro res-

pondía que, siguiendo esa lógica, existían cuatro ejércitos: “El Segundo 

Frente Nacional del Escambray tenía tropas [...], más numerosas que las 

del señor Chomón [sic] [...]. Pero ya había otro ejército. También estaba 

la Organización Auténtica [...]. Entonces ya era la tesis de los cuatro 

8
	 Walfredo Piñeda: “Mi gobierno será básicamente nacionalista. Quere-

mos elevar el nivel de vida de los obreros”, Diario de La Marina, La Habana, 

127(s.n.), 6.1.1959.
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ejércitos [...]”.
9
 El 10 de enero el comandante Camilo Cienfuegos expli-

caría a la prensa que, para tomar el armamento, miembros del DR-13 

habían forzado al teniente del Ejército Rebelde Aquiles Chinea, quien 

estaba al frente de la base militar de San Antonio. Camilo agregaba: “el 

teniente Chinea tiene instrucciones […] de recuperar las armas sustraí-

das […] Para ello, va a entrevistarse, él solo, sin ninguna escolta, con el 

comandante Chaumont [...]”.
10

A las 24 horas –11 de enero–, el Directorio Revolucionario entre-

gaba al Ejército Rebelde cuatro camiones llenos de armas. A continua-

ción, Faure Chaumont y Rolando Cubela –número dos del Directorio 

Revolucionario– se entrevistarían con Fidel Castro en la misma 

Universidad de La Habana. Al concluir la reunión, Chaumont y Cubela 

dirían al Diario de la Marina que el DR-13 desmovilizaba “su ejército, 

entregando las armas y aceptando inclusive la realidad”
11

 de que “el 

actual gobierno sea del Movimiento Revolucionario 26 de Julio”.
12

 

El teniente Aquiles Chinea, en un acto dramático, intentaba suici-

darse de un tiro en el pecho. En la cama del hospital, Chinea le diría 

a un Fidel consternado: “No podía soportar tanto peso”.
13

 La imagen 

de Chinea acostado en una camilla y Fidel Castro de pie, intentando 

hablar con él, sería reproducida por la popular revista Bohemia.
14

 Como 

dijera Trotski veinte años atrás: “La revolución es una devoradora de 

energías individuales y colectivas: los nervios no la resisten […]”.
15

9
	 Fidel Castro: “Comparecencia del doctor Fidel Castro Ruz, Comandante en 

Jefe del Ejército Rebelde, y Primer Ministro de Gobierno Revolucionario, en el 

programa ‘Ante la Prensa’, el 9 de enero de 1959, ‘Año de la Liberación’”, Fidel, 

soldado de las ideas. Disponible en fidelcastro.cu Consultada el 17 de mayo de 

2024.

10
	 José Ignacio Solís: “No hay comunismo en las fuerzas revolucionarias”, Diario 

de La Marina, La Habana, 127(8), 10.1.1959.

11
	 José López: “Pone el DR a disposición del Alma Máter lo que ocupaba”, 

Diario de La Marina, La Habana, 122(9), 11.1.1959.

12
	 Ib.

13
	 Armando Aguilera: “¡Creo en ti, Fidel: creo en la revolución!”, Bohemia,  

La Habana, 51(3), 25.1.1959.

14 
	 Ib.

15 
	 León Trotski: La revolución traicionada, Buenos Aires, El viejo fantasma, 

2017, p. 92.
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II 
El gobierno conservador revolucionario

El Gobierno Provisional parece libre de manchas comunistas.
16

John Foster Dulles, Memorando del secretario de Estado al presidente 

de Estados Unidos analizando el gobierno revolucionario cubano,  

7 de enero de 1959

V
isto desde hoy, si el primer gobierno provisional fue revoluciona-

rio, lo era por el escenario en que había nacido y no tanto por quie-

nes lo componían. El presidente, el primer ministro y siete ministros 

eran abiertamente anticomunistas. De ellos, casi todos estaban ligados 

a los partidos de la burguesía cubana.

El primer ministro, José Miró Cardona –propuesto por Fidel 

Castro para lograr una mayor conciliación con la burguesía cubana–, 

había sido el abogado defensor del policía que asesinó por la espalda al 

dirigente sindical comunista Jesús Menéndez. Para mayor muestra de 

su conservadurismo, cuando Miró Cardona asumió el cargo asistieron
17

 

altos jerarcas de la Iglesia Católica, un representante de la Orden de 

los Caballeros de Colón y el presidente de la Juventud Masculina de la 

Acción Católica Cubana. Por su parte, Manuel Urrutia –el presidente–, 

incluso cuando todavía encabezaba el gobierno provisional revolucio-

nario en el exilio, se declaraba abiertamente anticomunista. 

16
	 John Dulles: Memorando del Secretario de Estado al Presidente, Oficina del 

Historiador del Departamento de Estado de Estados Unidos de América, 

7.1.1959. Disponible en hisory.state.gov Consultada el 16 de mayo de 2024.

17
	 “Estos deben ser días de cordura y responsabilidad”, Diario de La Marina, La 

Habana, 127(4), 8.1.1959.
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